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			SINOPSIS 


			 


			¡El gran pirata Barbarroja ha desaparecido! 


			Nadie en la isla sabe dónde está. Y los únicos que pueden salvarlo son: 


			Un bebé totalmente incontrolable. 


			Unos gemelos a los que les gusta gastar bromas. 


			Una espadachina que se queja por todo. 


			Un chaval obsesionado con los explosivos. 


			Un gigante al que le encanta cocinar. 


			Y una adolescente que siempre sigue las reglas. 


			Juntos tendrán que enfrentarse a malvados piratas rivales, islas misteriosas llenas de plantas carnívoras y hasta fantasmas con peluca. 


			¿Serán capaces de encontrar a su padre? 
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			Para Pol, por recordarme que un buen pirata 


			se divierte como un niño. 


			Marc Tinent 


			 


			Para los grumetes de agua dulce Andrés y Alvi, 


			que siempre han salido a buscar tesoros conmigo. 


			Nico Naranjo 
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			ATLA Y TICO 


			 


			Edad: 10 años. 


			 


			Le gusta: Buscar tesoros, gastar bromas
y vivir aventuras superlocas. 


			 


			No le gusta: Ducharse. Y que les suelten
la bronca por haberla liado. 
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			EL ENANO 


			 


			Edad: 10 meses. 


			 


			Le gusta: Gatear por todas partes,
¡que hay muchas cosas por ver! 


			 


			No le gusta: Que le estén saliendo
los dientes. 
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			ANTI 


			 


			Edad: 13 años. 


			 


			Le gusta: La esgrima y la
oscuridad.


			 


			No le gusta: Que la molesten, que le hablen, los perritos con ojos grandes, el amor, las fiestas, bailar, los pasteles, los chistes, el color rosa... bueno, en realidad casi todo le molesta.
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			PACÍFICO 


			 


			Edad: 14 años.


			 


			Le gusta: El fuego. Las cosas que hacen pum.


			 


			No le gusta: Las cosas que tenían que hacer pum y al final no han hecho pum. 
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			ÍNDICO 


			 


			Edad: 16 años. 


			 


			Le gusta: Dar abrazos de oso.
Y cocinar. Pero sobre todo, dar abrazos de oso.


			 


			No le gusta: Las discusiones.
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			ÁRTICA 


			 


			Edad: 17 años. 


			 


			Le gusta: Que le hagan caso, que para algo es la mayor.


			 


			No le gusta: Perderse los entrenamientos. 
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			EL TESORO DE LA MANSIÓN DEL GOBERNADOR 


			 


			Aquel mapa era un auténtico desastre. Era tan viejo que se caía a trozos, apestaba a pies y tenía manchurrones de aceite porque Tico había dejado sin querer su bocadillo de atún encima. Y lo más importante: la X que marcaba dónde se hallaba el tesoro estaba puesta justo en el centro de la mansión del gobernador. 


			 


			Atla plegó el mapa y se lo guardó en el bolsillo. Era uno de los pocos tesoros que el Gran Pirata Barbarroja no había podido encontrar, y Atla pensaba triunfar donde su padre había fracasado. 


			 


			Cuando encontró una ventana abierta, se coló por ella. Aterrizó en un lavabo que apestaba como si alguien hubiese estado allí no hacía demasiado tiempo. 


			 

            [image: ]

			 


			—Por eso han dejado la ventana abierta —dijo—. Me lo tendría que haber olido. 


			 


			Y, riéndose de su propio chiste, fue corriendo por los pasillos de la mansión del gobernador, con la pala cargada al hombro, siguiendo las indicaciones del mapa que se había aprendido de memoria. 


			 


			Primero tenía que cruzar el pasillo largo, después girar a la derecha, luego entrar en la segunda habitación que encontrase. Era una especie de comedor, con una mesa grande y un ventanal desde el que se veía el jardín interior, lleno de flores amarillas y azules. Por suerte, todavía faltaba mucho rato para la hora de comer, así que nadie se acercaría a aquella habitación. Aunque a Atla ya le rugía el estómago. 


			 


			Comprobó sus bolsillos por si le quedaba alguna galleta, aunque sabía que se las había zampado el día anterior. Tocó algo: ¡un trocito de chocolate que debía de haber saltado de las galletas! Cuando lo sacó, vio que no, que era una uva pasa. Algo es algo. Se la metió en la boca mientras reunía el valor para salir al jardín. 


			 


			En cuanto abrió la puerta se encontró de frente con un viejo con una napia en forma de berenjena. El nuevo mayordomo del gobernador: 
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			—¡Eh! ¿De dónde has salido tú? —gritó él, sorprendido de verla—. ¡Aquí no se puede entrar! 


			 


			A Atla casi se le cayó la pala del susto. Sin decir una sola palabra, echó a correr. El mayordomo fue tras ella tan rápido como le dejaban sus viejas piernas. 


			 


			Tal como habían planeado al enterarse de que el gobernador había contratado a un nuevo mayordomo que no les conocía. 


			 


			Cuando vio a su hermana gemela desaparecer y distraer al mayordomo, Tico salió al jardín desde otra puerta. Llevaba exactamente la misma ropa que ella: los pantalones bombachos marrones, la camisa blanca y su gorro de pirata, y otra pala al hombro. 


			 


			Tico se plantó en medio del jardín, justo en el punto que mostraba la copia del mapa que había calcado, y se puso a cavar. 


			 


			Mientras Tico cavaba a toda velocidad, Atla corría tanto como podía por la casa. El mayordomo quería echarla, ¡no podía quedar mal con su jefe!, pero no sabía que Atla estaba muy acostumbrada a liarla y a escapar de todo. 


			 


			Al cabo de un buen rato, cuando se cansó de cargar con la pala, Atla le dio esquinazo y se escondió. El mayordomo pasó de largo y ella salió al jardín. 


			 


			—¿Ya? —dijo Tico, que apenas había empezado a cavar el agujero—. Si todavía no he encontrado el tesoro. 


			 


			—Bueno, pues quizá seré yo quien lo encuentre. Te toca. 


			 


			Y Atla clavó la pala en el suelo. A regañadientes, Tico volvió hacia el comedor. Cuando se hubo alejado lo suficiente del jardín, golpeó la pala contra las baldosas. Desde la otra punta de la casa, el mayordomo oyó el ruido. 


			 


			—¡Te voy a pillar, bribón! —gritó, enfadado. 


			 


			A Tico le tocó esperar hasta que vio aparecer al mayordomo, y entonces fue su turno de correr. Atla y Tico eran unos gemelos tan parecidos que el mayordomo ni se dio cuenta del cambiazo. 


			 


			Pasaron así un poco más de una hora, intercambiándose los papeles a cada rato y cavando sin parar. Solo tenían que conseguir que el mayordomo no se acercase al jardín. 


			 


			Finalmente, el viejo se dio por vencido. No podía más. Por alguna razón, aquel chaval de la pala solo daba vueltas por la casa, y no había manera de pillarlo. Así que decidió sentarse al menos unos minutos para recuperar el aliento. Su tranquilidad no duró demasiado: la puerta de la mansión se abrió de golpe. 
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			Atla aprovechó ese rato para ir hasta el jardín y pedirle otro cambio a Tico. Él estaba cavando tan hondo que tuvo que ayudarle a salir del agujero. 


			 


			—Oye, creo que… 


			 


			—No lo digas —le cortó ella. 


			 


			—Es que me temo que… 


			 


			—Que no lo digas. No puede ser. 


			 


			—Atla, que nos hemos equivocado. Que aquí no hay tesoro —acabó soltando Tico. 


			 


			—Hala, ya está. ¡Ya lo has dicho! ¡Ya lo has gafado! 


			 


			—A ver, sería gafarlo si lo dijese antes de cavar. Pero este agujero tiene como dos metros de hondo y no hay tesoro. 


			 


			Se quedaron pensativos un momento, y Atla sacó el mapa para comprobarlo otra vez: 


			 


			—Mmm, hemos cruzado el bosque… —repasó Tico—. Y hemos seguido el río, que nos quedaba al sur. Y luego hemos cruzado el puente, y dado la vuelta por aquí para evitar el cementerio… Y aquí está la marca de este monstruo raro, que claramente son los perros que vigilaban la mansión. Y hemos entrado, y en el lateral, al lado del árbol grande, hemos cavado. Es donde está la equis. Y la equis siempre marca el lugar. Tendría que haber un tesoro. 


			 


			—Pues no entiendo por qué no hay uno —protestó Atla—. Hemos seguido el mapa de pe a pa. 


			 


			—Bueno, puede que sea porque ese mapa no es de nuestra isla —dijo una voz detrás de ellos. 


			 


			—¡Exacto! Tiene que ser eso —dijo Tico, girándose y viendo que tenía frente a él al mismísimo gobernador, que los miraba enarcando una ceja—. Ups. 
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			LA CARTA 


			

			—¿Qué voy a hacer con vosotros? —se quejaba el gobernador mientras se secaba el sudor de la frente con un pañuelo, dando vueltas por la sala. 


			

			Atla y Tico estaban sentados, la mirada clavada en el suelo. No era la primera bronca que recibían del gobernador, ni probablemente tampoco sería la última, y sabían que podría alargarse durante un buen rato. 


			

			—Estos dos son los mayores liantes de la isla —le dijo el gobernador a su mayordomo—. Cuando veas a uno, espérate algún chanchullo. Especialmente si ves solo a uno, porque eso significa que el otro está preparando alguna más gorda. 


			

			—No sabía que eran dos, señor —admitió el viejo mayordomo, avergonzado—. Creía que era el mismo chaval todo el rato. 
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			—Sí, acostumbran a usar ese truco con toda la gente que llega nueva a la isla. A mí me la colaron también en su momento. 


			

			—Ha sido una confusión —se atrevió a decir Tico. 


			

			—¿Una confusión? —El chillido del gobernador fue tan agudo como el de un tití. Agitó el mapa en el aire—. ¿Qué diablos os hizo pensar que este tesoro estaría en mi casa? 


			

			—Pues porque claramente es su mansión, señor gobernador. ¿La casa más grande y con un jardín dentro? —dijo Atla. 


			

			—Además, es el único tesoro que nuestro padre no encontró nunca —añadió Tico—. Porque no sabía cómo entrar en su mansión, y por eso eligió Isla Coco para retirarse. No porque ya no quisiese ser pirata, sino porque quería asegurarse de que nadie le robaba el tesoro. El que nunca pudo conseguir. 


			

			El gobernador volvió a pasarse el pañuelo por la frente y por el cuello gordo, y aprovechó para sonarse la nariz. 


			

			—Todo eso estaría muy bien —dijo— si no fuese porque la isla de vuestro mapa no se parece en nada a Isla Coco. 
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			Señaló un mapa que colgaba en su pared, un dibujo perfecto de las costas de la isla en la que vivían, y puso su mapa del tesoro al lado. En el de la pared se podía ver una isla con forma de coco. La del mapa del tesoro tenía una forma más parecida a la de una manzana. 


			

			—Vale, visto así… —admitieron los gemelos. 


			

			—¡Visto así! —El gobernador les tiró el mapa—. Si estudiaseis vuestras lecciones no os pasaría esto. Pero no, vosotros preferís pasar el día jugando a ser piratas y gastándole bromas a los vecinos. ¡La próxima vez pedidme un atlas, en vez de destrozarme las gardenias! 
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			—Hombre, pues ya que lo dice, si nos presta el atlas… 


			

			—¡Llévatelos de aquí, venga! —le ordenó al mayordomo—. Asegúrate de que el señor Barbarroja los castigue. 


			

			—¿El señor Barbarroja? —preguntó el mayordomo con la voz temblorosa—. ¿Estos son los hijos del… pirata? 


			

			—Deja de temblar —dijo el gobernador—. Barbarroja es un pirata retirado. Es un buen tipo. Un poco pesado si le dejas que te cuente sus aventuras, pero es un pilar para nuestra comunidad. Gracias a él, ningún otro pirata ataca Isla Coco. Vienen, compran provisiones, se toman unas cervezas y se van. Viven en la casa de la colina, la que parece un barco. Venga, en marcha. 


			

			Tardaron un poco más de una hora. El mayordomo caminaba muy lentamente, y además seguía agotado por haberles estado persiguiendo durante tanto rato. Se pasó todo el camino dándoles lecciones sobre cómo se tienen que comportar los niños buenos. 


			

			Y aunque se morían de ganas de escaparse, prefirieron no arriesgarse más y llegar a casa. 


			

			—¿Cómo le contaremos esto a papá para que no se enfade? —murmuró Tico. 


			

			—Muy fácil. Le diré que ha sido todo cosa tuya y listo —respondió Atla. 


			

			—Muy buena idea. Yo le diré que ha sido todo idea tuya. Y que has hecho agujeros en todos los calzoncillos del gobernador. 


			

			—Perfecto, entonces yo añadiré que tú te has puesto los calzoncillos, además de agujerearlos para tirarte pedos, y luego los has dejado en el cajón. 


			

			—Genial, entonces tendré que decirle que tú le has lamido todas las cucharas. 


			

			Y hubiesen seguido así durante horas de no haber sido porque llegaron a su casa y vieron algo muy raro. 


			

			En la puerta había una carta clavada con un pu
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